
MANIFIESTO CCOO-MADRID ANTE 8M: COMPROMISO FEMINISTA
La conmemoración del 8 de marzo, Día
Internacional de la Mujer Trabajadora, no
puede entenderse como una cuestión ajena
al mundo sindical. En 1910, durante un
encuentro de mujeres socialistas, Clara
Zetkin propuso celebrar el 8 de marzo en
memoria del asesinato de 129 obreras
textiles acontecido dos años antes en la
fábrica Cotton, de Nueva York. Estaban
encerradas reivindicando: una jornada de
trabajo de diez horas, igual salario que los
hombres y mejora de las condiciones
higiénicas. Un incendio acabó con sus vidas
provocado por el propio dueño de la factoría
algodonera.
Son innegables los avances que hemos vivido
las mujeres desde entonces en nuestras
vidas. En los últimos años, se han aprobado
medidas laborales y retributivas que han
beneficiado a las mujeres como son la
reforma laboral, la subida del SMI y la
extensión de los planes de igualdad en las
empresas. Sin embargo, perdura con mucha
fuerza la división sexual del trabajo y,
desgraciadamente, la tasa de paro femenino
sigue siendo superior a la masculina.
Las mujeres, en general, y las madrileñas, en
particular, debemos seguir reivindicando un
avance en nuestros derechos y que los
gobiernos se comprometan con ellos, algo
que parece difícil en una Comunidad que lleva
29 años gobernada por el Partido Popular.

Por eso, las Comisiones Obreras de Madrid,
en este 8 de Marzo de 2024, reivindicamos
para las mujeres de nuestra región:

Que se apruebe una Estrategia
Madrileña contra la Violencia de
Género, en la que la prevención sea
política prioritaria, y se dote de los
recursos públicos necesarios para
favorecer la salida de las mujeres
víctimas, ayudándolas en su
recuperación y reparación. No se puede
tolerar que en el último año 7 mujeres
fueron asesinadas en nuestra
Comunidad, 58 en el conjunto del
Estado, y el Gobierno asista impasible.
Puesta en marcha de una Estrategia de
Igualdad entre Mujeres y Hombres, que
ponga en la centralidad de las políticas
dirigidas a las mujeres el empleo, en el
acceso al mismo y lucha contra la
precariedad. Seguir avanzando en las
empresas con planes de igualdad y
medidas de transparencia retributiva
que borren la desigualdad de nuestras
vidas.
Políticas de conciliación y
corresponsabilidad, que no nos carguen
a nosotras con las tareas de cuidados
no remunerados en los hogares y nos
permitan un acceso en condiciones de
igualdad al mercado de trabajo.



Políticas dirigidas a lograr la
representación paritaria en todos los
órganos de representación y decisión, en
las distintas estructuras políticas,
sociales, académicas, científicas,
culturales, económicas y de cualquier
ámbito de la sociedad.
Exigimos educación en igualdad, algo
requerido por la LOMLOE y a lo que el
gobierno de Díaz Ayuso se opone con
todas sus fuerzas. Una educación en
igualdad que permita a las niñas ser, en
el futuro, aquello que quieran ser, sin
prejuicios, sin estereotipos, y que sea la
herramienta de prevención de la
discriminación y la violencia contra las
mujeres.
Fiscalidad progresiva y servicios
públicos de calidad que acaben con la
feminización de la pobreza en nuestra
región y establezcan un verdadero
sistema de cuidados.
Crear un registro público y obligatorio de
los protocolos de acoso sexual y por
razón de sexo que permita realizar un
seguimiento de las empresas que
incumplan su obligación en materia de
prevención y lucha contra las violencias
machistas en el centro de trabajo.
Reclamamos la lucha contra todas las
formas de violencia, mercantilización y
explotación sexual y reproductiva de
las mujeres. Una de las más patente
sigue siendo la prostitución y las
causas  que  obligan  y  empujan  a  las

Que se cumpla con la legislación de
salud sexual y reproductiva y de la
interrupción voluntaria del embarazo, y
se garantice el derecho a la
interrupción del embarazo en todos los
centros públicos de la región. En 2022,
solo se contabilizaron 61 IVEs en
hospitales públicos frente a 16.531 en
clínicas privadas.
Financiación pública, suficiente y
ejecutada que garantice el desarrollo
de las políticas de igualdad y lucha
contra la violencia en todas sus
dimensiones.
Incluir en la perspectiva feminista el
impulso, construcción e
implementación de la totalidad de las
políticas públicas.
Siempre, nuestra solidaridad con las
mujeres en zona de conflicto.

mujeres a ejercerla, que tienen como
hilo conductor esa desigualdad social
estructural entre mujeres y hombres,
además de un sesgo de clase evidente
y que, desde CCOO, consideramos
contraria a la dignidad y a los derechos
fundamentales de las personas. Por
ello, apostamos y exigimos la puesta en
marcha de las políticas necesarias
encaminadas a su desaparición o
erradicación. En este sentido,
recordamos que la Estrategia Regional
contra la Trata de Seres Humanos con
fines de explotación sexual está
caducada hace años.


